EL MANDADO DE CORONELL
 

Horacio Serpa

Tengo la mejor opinión de Daniel Coronell, un periodista perspicaz,  recursivo, inteligente, frentero y de enorme coraje. Es la opinión independiente de la televisión, por lo que ha sido vilipendiado y perseguido. Es persona de exquisito trato y un magnífico anfitrión, como nos consta a Rosita y a mí, que hemos gozado de la hospitalidad de su respetable hogar.
 
He sido solidario con sus luchas por la verdad y públicamente he expresado mi rechazo a las calumnias que le han hecho  y a las persecuciones de este gobierno atrabiliario,  que provocó su exilio en los Estados Unidos.
 
Pero Coronell me tiene preocupado. Siendo el columnista estrella de la revista Semana, y habiendo tantos temas de interés y de insustituible importancia nacional, festinó su último artículo para atacarme como si fuera su peor enemigo.
 
Increíble tanto honor a un político, que como él dice, no tiene credibilidad, cuyas banderas resultan perdedoras; caprichoso y megalómano, ambicioso, pataletero y claudicante; en cuya boca todo suena dudoso, que se cree la reencarnación de Gaitán y piensa que el pueblo liberal lo acompaña, con resultados electorales menguantes y catastróficos; en hora de hacerse a un lado, acostumbrado a que unas son las cosas que se dicen y otras diferentes las que se hacen.
 
Sorprendente, de verdad. No creo que se considere en franco desprestigio y haya decidido atacarme para ganar puntos, como dice que pasa en todo cuanto a mi se refiere. Más bien pienso que se prestó para hacer un mandado  y pagar algún favor recibido en su carrera profesional y en sus negocios. Ciertamente, agradecido que es Daniel.
 
Sus agravios no me acongojan, ni limitan la continuidad de mi lucha política. Los formuló con tanta sevicia, que si hubiera sido un paramilitar con motosierra, de mi pobre humanidad no hubiera quedado ni para un entierro simbólico. Que tal si existieran razones para llamarme guerrillero, narcotraficante, paramilitar, ladrón, falsificador, violador, chanchullero, homicida, corruptor, estafador, o atribuirme cualquier otra conducta del Código Penal. Mi transparencia se impone a la contumelia. 
 
Daniel piensa que el liberalismo no debió participar en las pasadas elecciones, porque el ganador se conocía dos años antes. Ese pobre concepto de que solo se deben librar las luchas ganadoras de antemano, tiene al país sumido en la debacle. Sin pensamientos, sin principios, sin paradigmas, sin lealtades, la política se envileció y de ahí que tantos vendieran el alma al diablo para obtener curules y gobiernos. 
 
Acostumbrado como estoy a que me calumnien, amenacen y persigan cerraré la amarga página de Daniel. Seguiré luchando con mis ideas, para que en el futuro ningún periodista tenga que huir de su casa y de sus afectos por razón del ejercicio profesional. Para que puedan regresar al país los desplazados y exiliados. Para que Daniel, sin reproche alguno, pueda volver a darse el lujo de faltarme al respeto. Y pueda seguir, como otros de sus colegas, destrozando prestigios para agrandar sus egos y, por supuesto, pagar favores a nombre de la democracia.
